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 En pleno verano, cuando muchas 
plantas parecen apagarse por el calor, la 
azucena de mar (Pancratium 
maritimum) nos recuerda la fuerza y la 
belleza de la flora dunar. Sus 
espectaculares flores blancas emergen 
sobre la arena como pequeñas joyas 
naturales, perfectamente adaptadas a 
un entorno tan exigente como el de las 
dunas: sol intenso, viento, salinidad y 
escasez de agua.

Durante estos días se encuentra en 
plena floración, regalándonos una de las 
estampas más hermosas de nuestro 
litoral. Pero su belleza también es frágil. 
Cada flor que permanece en su lugar 
contribuye a mantener viva la duna y 
forma parte del delicado equilibrio de 
este ecosistema.

Por eso, cuando la encontremos, lo 
mejor que podemos hacer es admirarla, 
fotografiarla y respetarla, evitando pisar 
la vegetación o arrancarla.
Cuidar la flora dunar es cuidar la playa, 
el paisaje y la biodiversidad de nuestro 
litoral.
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La azucena de mar: belleza que nace de la arena



2

Lo que parece seco, está vivo

En verano, muchas plantas dunares pueden parecer secas o apagadas, pero en realidad 
están adaptadas a vivir en condiciones extremas: calor, viento, salinidad y escasez de 
agua.

La vegetación dunar cumple una función esencial. Sus raíces ayudan a fijar la arena, 
favorecen la formación de la duna y protegen la playa frente a la erosión.
Por eso, aunque algunas zonas parezcan frágiles o “sin vida”, forman parte de un 
ecosistema muy valioso que debemos respetar.

Desde ProDunas Marbella recordamos la importancia de no arrancar plantas, no pisar 
fuera de los senderos habilitados y cuidar la Reserva Ecológica-Dunas de Marbella y el 
Monumento Natural “Dunas de Artola” también durante el verano.

La naturaleza no siempre se muestra verde y exuberante.
A veces, también resiste en silencio.



Pardelas baleares frente a la playa de Artola
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Durante una de las salidas con escolares al Monumento Natural- Dunas de Artola, pudimos observar, como a 1 Km de la costa, 
algunos ejemplares de pardela balear (Puffinus mauretanicus), ave que en el Libro Rojo de las Aves de España esta catalogada como 
“en peligro crítico”. En el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas se le rebaja algo la amenaza y aparece como “en peligro”.

Es dificil precisar el número de ejemplares que pudimos observar, pero haciendo un cálculo conservador, pudiera ser que hubiera 
más de una decena de ellas. 

Se calcula que sólo quedan alrededor de unos 6000 individuos de esta ave marina pelágica, que cría solo en algunos puntos de las 
islas Baleares, y que después de concluir la cría tiene un comportamiento migrador complejo, llegando algunos ejemplares hasta el 
golfo de Vizcaya, mientras algunos permanecen en el Meditérraneo hasta bien entrado el otoño.

Es díficil observar a esta ave desde la costa, pues normalmente suelen moverse en aguas más profundas, pero ese día nos sonrió la 
suerte, y un banco de peces cercano a la costa atrajo su atención y la de algunos delfines!. Gracias a la óptica adecuado pudimos 
observarlos a cierta distancia y durante gran parte de la mañana, moviéndose por la zona, junto a algunas gaviotas.
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Hulia y Pepa regresan al mar frente a la costa de Marbella
El jueves, 13 de agosto dos tortugas Bobas (Caretta caretta), Hulia y Pepa, regresaron al mar tras completar con éxito su recuperación.
• Hulia fue recogida el pasado mes de junio en Almería con plástico alrededor del cuello y había ingerido plástico en su intento por 

liberarse. 
• Pepa, por su parte, fue encontrada en marzo en Rincón de la Victoria con un problema respiratorio.

Tras recibir los cuidados necesarios y recuperarse en el CEGMA (Centro de gestió del medio marino andaluz) y en el Acuario de Sevilla, 
ambas pudieron volver a su hábitat natural.

La suelta se realizó a unas dos millas de la costa de Marbella, donde Julia y Pepa iniciaron de nuevo su camino en libertad.

Historias como estas nos recuerdan una vez más las graves consecuencias que los residuos, especialmente los plásticos, pueden tener para 
la fauna marina. Cada gesto cuenta para mantener nuestros mares y costas libres de basura.
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De vuelta a su hábitat natural
¡Nos encanta cuando los animales pueden regresar a la naturaleza! 

Hace unos días recibimos el aviso de que habían encontrado un camaleón común 
(Chamaeleo chamaeleon) en el jardín de una urbanización. Afortunadamente, 
pudieron rescatarlo a tiempo y trasladarlo al Monumento Natural “Dunas de Artola”, 
donde fue liberado en un entorno natural adecuado para continuar su vida en 
libertad.

Fijaros en los colores del camaleón:
En las fotos de recuperación el camaleón presenta un color muy oscuro, que significa 
ánimo asustado – en cambio en la rama, donde habían soltado el camaleón presenta 
ya un tono claro, que significa tranquilidad!

Este pequeño rescate nos recuerda la importancia de actuar con cuidado cuando 
encontramos fauna silvestre en lugares donde puede correr peligro. Cada ejemplar 
cuenta y proteger su hábitat es fundamental para garantizar su conservación.

¡Buen viaje, pequeño camaleón! 



Durante una de las actividades pudimos observar numerosos ejemplares de la 
Vanesa de los cardos (𝘝𝘢𝘯𝘦𝘴𝘴𝘢 𝘤𝘢𝘳𝘥𝘶𝘪), una mariposa migratoria que en estas 
fechas está entrando desde África hacia Europa.

Algunas llegaron incluso desde el mar, buscando zonas donde descansar y 
alimentarse. Sobre una lantana pudimos contar al menos 10 ejemplares 
libando, es decir, alimentándose del néctar de sus flores.

También compartimos este hallazgo con los escolares, que tuvieron la 
oportunidad de verlas muy de cerca y comprender un poco mejor la 
importancia de estos espacios naturales.
Las dunas no solo protegen nuestro litoral. También son zona de paso, reposo 
y alimentación para insectos migratorios y muchas otras especies que 
dependen de estos ecosistemas.

Cada observación nos recuerda el gran valor ambiental de la Reserva Ecológica-
Dunas de Marbella y la necesidad de seguir conservándola.

𝗟𝗮𝘀 𝗱𝘂𝗻𝗮𝘀 𝘁𝗮𝗺𝗯𝗶𝗲 ́𝗻 𝘀𝗼𝗻 𝗿𝗲𝗳𝘂𝗴𝗶𝗼 𝗽𝗮𝗿𝗮 𝗺𝗮𝗿𝗶𝗽𝗼𝘀𝗮𝘀 𝗺𝗶𝗴𝗿𝗮𝘁𝗼𝗿𝗶𝗮𝘀
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NOS VEMOS EN SEPTIEMBRE


